
Queridas Hermanas,

Como seguidoras de Jesús, estamos llamadas a ser sal y luz en nuestras comunidades, llevando esperanza, sanación y transformación allá
donde vayamos. El Grito de Batalla (Battle Cry) es un movimiento que busca empoderar y movilizar a las mujeres para que se
comprometan en acciones locales de justicia social; es nuestra respuesta al llamado de Isaías 1:17: “Aprendan a hacer el bien. Busquen la
justicia y defiendan al oprimido.”

El Ejército de Salvación siempre ha sido el hogar de mujeres comprometidas con la justicia social y la acción que impacta positivamente en
el mundo. Pienso en mi amiga de Nueva Zelanda que, habiéndose jubilado recientemente de una larga carrera como enfermera, está
buscando un espacio para continuar su ministerio de cuidado entre aquellos que necesitan orientación y atención médica libre de
prejuicios. Pienso en la joven de 19 años que, en medio de sus compañeras, lucha contra la “pobreza menstrual” (situación de desigualdad
social de las mujeres que no tienen acceso a productos o condiciones adecuadas para sobrellevar el período de su menstruación)
mediante eventos de recaudación de fondos que asocian tiendas locales con centros comunitarios. Su atenta intervención ha ayudado a
muchas alumnas. Estos ejemplos nos recuerdan lo que es posible cuando las mujeres utilizan sus dones y habilidades para un bien mayor.
Esto no es nada nuevo para las mujeres del Ejército de Salvación, pero tenemos la responsabilidad de nutrir, cuidar y guiar
intencionalmente este trabajo orgánico y misional para todas las generaciones. ¡Aquí es donde entra el Grito de Batalla!

Participar en el Grito de Batalla es identificar una necesidad social (no importa cuán grande o pequeña sea) y sentirte liberada para
responder a ella. Es una invitación a reunir a tu equipo de amigas, colegas, madres, hijas y nietas, y considerar cómo servir como un grupo
de mujeres con una ubicación y un talento únicos. Trabaja con tus fortalezas: Si sabes coser, cose; si sabes enseñar, enseña; si sabes cocinar,
cocina; si sabes trabajar en red, trabaja en red. Utiliza tus habilidades para conectarte con gente más allá de tus rincones habituales. Sal del
edificio de tu iglesia y haz algo hermoso por otros, ¡en el nombre de Jesús!

A nivel mundial, el Ejército de Salvación reconoce el papel de las mujeres en la atención de los problemas de justicia social. Nuestro deseo
es que, a través de estos primeros recursos del Grito de Batalla, veamos a más mujeres entrando con confianza en su llamado como
agentes de justicia social. En los próximos meses se publicará un plan devocional y, más adelante, en 2025, cursos en línea educarán y
equiparán a quienes estén interesados en explorar una respuesta de justicia informada. Síguenos en las redes sociales y visita nuestra
página web: salvationarmy.org/ihq/womensministries

Aunque dudemos de que nuestra contribución vaya a marcar una gran diferencia y nos parezca más fácil dejar las cosas en manos de los
profesionales, debemos recordar que de acuerdo a como es el camino del Reino de Dios, cada una de nosotras tiene un papel que
desempeñar. Comienza con algo sencillo. Empieza poco a poco. Empieza con lo que sabes. Siempre habrá un lugar para las respuestas de
alto nivel, instruidas y coordinadas, pero tu contribución a la creación de un mundo mejor también es necesaria. Juntas somos más fuertes.

Mi oración para ustedes es la siguiente: “Que Dios les bendiga con el descontento ante las respuestas fáciles, las verdades a medias, las
relaciones superficiales, para que vivan desde lo más profundo de su corazón. Que Dios les bendiga con la ira ante la injusticia, la opresión,
el abuso y la explotación de las personas, para que trabajen por la justicia, la igualdad y la paz... Que Dios les bendiga con la insensatez de
pensar que pueden marcar la diferencia en el mundo, para que hagan las cosas que otros les dicen que no se pueden hacer” (Hermana
Ruth Fox, 1985).

Las invito a unirse a nosotras en esta importante labor. Juntas, que seamos audaces al hablar con sabiduría y gracia, y que seamos valientes
en nuestra búsqueda de la justicia.

Gracia y paz para ustedes,

Bronwyn Buckingham
Comisionada
Presidenta Mundial de los Ministerios Femeninos


